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Retablo de la Capilla del Hospital de Santiago1:
Corpus bibliográfico, documental y fotográfico

R E S U M E N

A B S T R A C T

DANIEL JOSÉ CARRASCO DE JAIME

CORPUS FOTOGRÁFICO

Además de la documentación, hemos tra-
bajado sobre viejas fotografías que aportamos;
una fuente gráfica que nos permite, ante la au-
sencia del retablo, no sólo recuperar la visión de
un patrimonio perdido sino también la obten-
ción de valoraciones críticas sobre su monumen-
tal estructura.

El trabajo que presentamos pretende ser una aportación al conocimiento de un patrimonio giennense y,
ubedí en particular, perdido en los desastres de 1936. Ofrece al lector una documentación de primerísima
categoría para revalorizar y recontextualizar: de un lado, la distintiva personalidad del real pintor, Pedro de
Raxis2 ; y de otro, la existencia de apéndice documental y fotográfico que ha permitido reconstruir una teoría
conciliadora y consensuada sobre la impronta y sello característico raxiniano en la hechura de la monumental
fábrica del retablo, que valdrán para futuros trabajos de investigación a los estudiosos e historiadores interesa-
dos.

The texts that we offer to you,  pretendes to be one aportation to knowledge of the andalusian´s patrimony.
Will give to readers a consolidation teory of the formation and evolution the tips and  plastic models in the
productions circuit where we had traced a tread of Pedro de raxis in Jaen, more sincerally in Ubeda and
periphery. It´s a work that to makes evident the arts vested interests and diversity of connections that he had
there. This monographic replies to necesity of the text that will can fill the historiographic empty on granadian
picture since post Manierims to natural Baroque; a moment which is vitalies to comprehend the master and
his relations to arts giennense circle.

1 Éste monográfico se desprende del trabajo de inves-
tigación tutelada dirigido por Antonio Juan Calvo Castellón
y José Manuel Gómez-Moreno Calera, profesores del De-
partamento de Historia del Arte de la Universidad de Gra-
nada; tesina defendida en el mismo, por Daniel José
Carrasco de Jaime en septiembre de 2005.

2 Aunque también se ofrece un discurso sistemático
de la mancomunidad formada entre el mismo y Gabriel de
Rosales, junto a Ledesma y Ginés López. Se ofrecen valo-
raciones documentales y biográficas de Antonio Aquiles,
Miguel Barroso, Sebastián y Antonio Peroli, etc…

Hospital de Santiago. Úbeda.
Archivo de la Editorial Esfera. 1917.
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Antigua sillería de coro. Capilla del Hospital de Santiago. Úbeda. Blas Briño. 1574.
Actual retablo.
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Retablo de la capilla del Hospital de Santiago.
Archivo Fotográfico editorial Espasa-Calpe. 1920.
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Retablo de la capilla del Hospital de Santiago. Sagrario y Adoración en el Huerto. Blas Briño.
Archivo Fotográfico del Instituto Gómez-Moreno. 1914.

CORPUS BIBLIOGRÁFICO

Era casi de obligado cumplimiento para la
confección de un buen texto3 el determinar has-
ta qué punto los estudios publicados habían di-
vulgado un conocimiento erróneo, o en el me-
jor de los casos parcial, de la fábrica del retablo.

Antonio Ponz4 fue el primero que tengamos
noticia en hacer una mención especial al reta-
blo. Afirmó que era una traza de dos cuerpos en
su arquitectura «del gusto medio». Su descripción
no sólo es la primera, sino que es la que precipi-
ta en posteriores publicaciones, a través de la
copia directa, la mala interpretación. El segun-
do de los textos modernos es de José Ramón Mé-
lida5. Habla del retablo y dice que es una obra
prolija en talla y escultura, también en el gusto

del siglo XVI. Sobre la entalladura y la escultu-
ra, afirma que pertenece a Vandelvira de quién
sin duda es la talla de Santiago así como los re-
lieves, el Calvario, las tallas de Apóstoles y San-
tos Padres. El tercero de los textos en cuestión
es el de Miguel Ruiz Prieto6, aunque reciente-
mente un trabajo de Ruiz Fuentes aporta un
estudio7 más contundente. Sin duda apoyado en
el conocimiento de los documentos por parte que
un año antes8, había presentado su tesis docto-

3 CARRASCO DE JAIME, Daniel José. (2005).
4 PONZ, Antonio. (1989). Pp. 383 – 384.
5 MÉLIDA, José Ramón. (1916). P. 37.
6 RUIZ PRIETO, Miguel. (1982).
7 RUIZ FUENTES, Miguel; y otros. (1992).
8 RUIZ FUENTES, Vicente Miguel. (1990).



E
L
U
C
I
D
A
R
I
O

135

EL RETABLO DE LA CAPILLA DEL HOSPITAL DE SANTIAGO: CORPUS
BIBLIOGRÁFICO, DOCUMENTAL Y FOTOGRÁFICO

ral donde recopila los archivos protocolizados por
los escribanos ubetenses. El último de los textos
que reseñamos, es de Carrasco de Jaime donde
se hace una inserción y contextualización de la
obra con respecto a otros referentes retablísticos
del momento y, es fundamental para compren-
der la presencia de los artistas trabajando por
Córdoba, Úbeda, Villacarrillo, explicando sus cir-
cunstancias personales y profesionales9.

CORPUS DOCUMENTAL

1574, 16 de diciembre

BLAS BRIÑO, ENTALLADOR DEL RETABLO
REALIZA LA SILLERÍA, FACISTOL Y CAJONERAS
DE LA SACRISTÍA

Archivo Histórico de Úbeda (A.H.U), F.P.N., Legajo 351,
folio 779 r. Trascripción a cargo de Daniel José Carrasco

de Jaime.

<<En la ciudad de Úbeda, en dieciséis días del
mes de diciembre de mil quinientos setenta y cuatro
años, y ante mí el escribano público y estos yuso es-
critos, compareció mase Blas entallador vecino de esta
ciudad, y este dijo haber tallado y hecho para el se-
ñor Pedro de Valencia un manifestador del Hospital
de Santiago de esta ciudad a la que dotó; y firmó el
Ilustrísimo Señor Don Diego de los Cobos, Obispo
que fue de Jaén de buena memoria, ciento treinta y
cinco mil seiscientos veintiuno ducados los cuales se
le debían, y que para que en cuenta de la obra de
sillería, y facistol, y cajones que tiene el dicho en el
dicho Hospital que el Señor encargo de los cuales se
dio por contento y entregado a toda voluntad, y so-
bre el entrego de ellos renuncio la ley de la pecunia
de leyes de la prueba y de la paga como en ella se
contiene, y se obligo que él, ni otro por él en la dicha
pedirá ni demandará a los dichos señores so pena de
lo pagarlo con las costas de la cobranza que este veci-
no otorgo en carta de pago de ellos en bastante for-
ma, y para ello obligó su persona y bienes, y dio po-
der a las justicias para que en presencia de mi perso-
na, basada en cosa juzgada, y remito las leyes y la
general; oyéndolo por testigos Alonso Sánchez, y Mº.
de Sosa, y Rojas, y Pedro López, vecinos de Úbeda, y
lo firmaron (…)>>.

1577, 31 julio

PRUEBA DE LA FÁBRICA DEL RETABLO POR EL
ENTALLADOR BLAS POR LA ESCRITURA DEL
SEÑOR LICENCIADO ORTEGA Y EL CANTERO
PEDRO VENECIANO

Archivo Histórico de Úbeda (A.H.U.)., FPN. Legajo 98,

folio 96. Trascripción de Daniel José Carrasco de Jaime.

<<(…) hacer dentro de treinta días primeros si-
guientes, (…) para que encargue el retablo que se
pusiere en la dicha iglesia dos pedestales de piedra
franca del sarro, la más fuerte y mejor que se hallare
en el término de esta ciudad, los cuales habéis de hacer
de la planta y traza que os diere maese Blas; entalla-
dor, maestro que hace el retablo que se ha de hacer
en la dicha capilla (…)>>10.

1585, 6 de noviembre (1584, decisión de
cabildo de la necesidad).

APROBACIÓN DEL COMITÉ COLEGIAL Y CA-
NÓNIGO DE LAS CONDICIONES EN LA QUE
SE HA DE REALIZAR LA OBRA, Y EN QUIÉN
SE HA DE REMATAR

Archivo Histórico de Úbeda (A.H.U). Legajo 98, Folio
203r – 204vº . Trascripción de Daniel José Carrasco de

Jaime.

<<En la ciudad de Úbeda a veintitrés días del mes
de marzo de mil quinientos ochenta y cuatro años,
los muy ilustres señores personas y canónigos de esta
Santa Iglesia Colegial de la dicha ciudad, estando jun-
tos como lo tienen de costumbre dentro de la sala de
cabildo de la dicha Iglesia contiene, a saber: Don
Antonio de Alameda Tesorero, Don Juan de Soto-
mayor Chantre, Don Francisco Becerra Arcipreste, el
Licenciado Don Miguel de Gila, el Vicario Don Mel-
chor Becerra, el Doctor Herrera, Sebastián Pérez, An-
drés Vilchez, y Pedro Ferrer canónigos de la dicha
Iglesia; habiendo visto los pareceres y condiciones que
el dicho Miguel Barroso, pintor vecino de la Villa de
Alcázar de Consuegra, juez que fue llamado por los
dichos señores para determinar al más hábil y que
más conviene para pintar y estofar el retablo del Hos-

  9 CARRASCO DE JAIME., (2005).
10 Publicado anteriormente por Ruiz Fuentes y Gila

Medina. (1993). P. 115, que lo habían recopilado según la
numeración antigua del A.H.U., F.P.N., Escribano Juan
Ortiz, Legajo 70 sin foliar.
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pital de Santiago entre los opositores, y para satisfa-
cer la demanda en todo de el muy ilustre Señor Pro-
visor de este obispado, dijeron que atento que el di-
cho Miguel Barroso, declaró que el dicho retablo
convenía que se diese a uno de dos pintores que son
a Gabriel de Rosales y a Pedro Raxis, que son los que
hicieron los dos cuadros mayores de la pintura, y do-
raron y estofaron las dos figuras de San Juan Bautis-
ta y San Pablo, y conforme a las condiciones que los
dichos pintores han dado, añadiendo a las condicio-
nes que dio el dicho Miguel Barroso, queda el dicho
retablo más rico y adornado, dijeron que por bien
del dicho hospital y retablo, y conformándose con el
parecer del dicho Miguel Barroso, nombraron y eli-
gieron a los dos dichos pintores; conviene a saber a
Gabriel de Rosales y a Pedro Raxis para que ambos
por mitad, hagan la dicha obra del dicho retablo con-
forme a las condiciones que fueren firmadas / por los
señores comisarios del dicho hospital. Las cuales son
elegidas y sacadas por mejores de todas, y atento a
que llevando la dicha riqueza, hay hecha postura por
uno de los dichos opositores por tres mil novecientos
ducados que es precio convenido y menor que el que
señaló el dicho Miguel Barroso, señalando como se-
ñaló en sus condiciones menos riqueza, y que así
mismo, se hace comodidad a los dichos opositores,
acordaron y dijeron que les de el dicho precio de tres
mil novecientos ducados a los dichos dos opositores
en esta manera: los tres mil ochocientos ducados de
por mitad, y los cien al que en su mitad de la dicha
obra se aventajare, y con que los susodichos afian-
cen dentro de un mes a contento de los dichos seño-
res patronos y acaben de hacer la obra en el tiempo
que se les señalare, porque en esto se conformaron
con la posibilidad del dicho hospital, y con que así
mismo, quede con toda la dicha obra del que hubiere
afianzado su parte a contento como dicho es de los
dichos señores, si el otro, dentro del dicho mes no
hubiere afianzado y no se recibieran posturas ni ba-
jas de los demás opositores, porque el dicho Miguel
Barroso, declaró que no convenía que hicieren el di-
cho retablo de ninguna forma, y mandaron que esté
su parecer con las condiciones y declaraciones que
acerca de esta causa hay y se lleven del dicho Señor
Provisor para que su merced, atento lo sobre dicho,
se ha servido de conformarse con este parecer /; pues
es justo, y mandaron que se guarde y cumpla todo lo
cual acordaron y proveyeron los dichos señores en el
dicho su cabildo por todos los votos aceptados que
no se confesionaron con este parecer, y lo firmaron
de sus nombres, y fueron los señores personas y ca-
nónigos: Sebastián Pérez, los que no se conforma-

ron, Don Antonio de Alameda, Tesorero; Don Juan
de Sotomayor, Chantre; Francisco Becerra, Arcipres-
te; el Licenciado Miguel de Gila; Melchor Becerra,
canónigo; el Doctor Herrera; Sebastián Pérez Muñoz,
canónigo; Andrés Vilchez; y Pedro Ferrer; ante mí,
Cristóbal de Vago, secretario.

Y yo el dicho Cristóbal de Vago, clérigo notario
público y secretario de los dichos señores personas y
canónigos de la dicha Santa Iglesia Colegial, doy fe
de lo que de mí se hace mención y me hallé presente
a todo lo que dicho es y en testimonio hice, a cual
este mi sitio, suscripción, y firma acostumbrados.
Cristóbal de Vago, notario.

Y después de lo susodicho en la ciudad de Úbeda,
a seis días del mes de noviembre de mil quinientos
ochenta y cinco años, el muy Ilustre Licenciado Olea,
Provisor de este obispado, habiendo visto estos autos
sobre el estofar, dorar, y pintar del retablo contenido
de ellos, y el parecer de Miguel Barroso, y las
condiciones con que el dicho retablo se ha de hacer y
acabar, y poner en perfección, y el nombramiento de
Gabriel de Rosales / y Pedro Raxis, maestros para
hacer y acabar la dicha obra, dando a cada uno de
ellos la mitad de ella, por los señores patronos del
hospital de Santiago de la ciudad de Úbeda, dijo que
aprobada y aprobó para hacer el estofado, dorado y
pintura del retablo del dicho hospital en
nombramiento por el dicho patrón de los dichos
Gabriel de Rosales y Pedro Raxis, y siendo necesario
hagan el mismo nombramiento y mandábalo
hiciésenlo sobre dichos Gabriel de Rosales y Pedro
Raxis con las condiciones contenidas en estos autos,
y daba y dio por no partes a los demás maestros y
oficiales que han pretendido hacer la dicha obra, y
así lo proveyó y firmó de su nombre Juan de Herrera,
Secretario de su Señoría y Diego de Ayala, Racionero
de la Santa Iglesia de Jaén al Licenciado Olea, pasó
ante mí y doy fe. Luis de Aguilar, Notario>>.

1585

CONDICIONES PACTADAS PARA LA MATERIA-
LIZACIÓN DEL RETABLO DEL SEÑOR SANTIAGO
EN LA CAPILLA DEL HOSPITAL DE SANTIAGO DE
ÚBEDA

Archivo Histórico de Úbeda. Legajo 98, Folio 200r –

202vº .Trascripción de Daniel José Carrasco de Jaime.

<<Las condiciones con que se ha de aparejar,
dorar, estofar, y pintar el retablo de la capilla del Señor
Santiago de esta ciudad de Úbeda, son las siguientes:



E
L
U
C
I
D
A
R
I
O

137

EL RETABLO DE LA CAPILLA DEL HOSPITAL DE SANTIAGO: CORPUS
BIBLIOGRÁFICO, DOCUMENTAL Y FOTOGRÁFICO

Primeramente, que toda la obra del dicho retablo,
banco, primer orden y segundo, en su arquitectura
como talla y escultura, que las historias y santos de él
se han de aparejar de yeso grueso y de yeso mate las
manos necesarias para sacar buen oro, habiendo
primero en todas las dichas piezas, y untado la lea
preparado, los nudos enlenzados, los dichos nudos
juntos, y hendiduras que hubiere en cada una de las
piezas de por sí, con buen lienzo fuerte y delgado
para que no encubra ni ofenda parte alguna donde
fuere puesto, y habiendo así mismo, antes de
enlenzarse, empastado las partes que lo hubieren
menester para que con esta prevención, la obra toda
se prepare y ayude a no rehender ni hacer vicio
alguno.

Segunda condición, que sobre estos aparejos
dados el bol a mi juicio necesario conforme a arte
para sacar buen oro de color ilustre, la obra toda
referida en la condición antes de esta, toda y por sus
partes, la redondez de ella, e imágenes de la talla,
columnas y molduras, se dose de oro bruñido sin que
intervenga plata ni oro partido, todo cuanto se
alcanzare a ver desde cualquier parte del gusto de la
dicha capa y exceso, los rostros, manos, y carnes / de
las figuras que han de pintarse al óleo.

Yten, que sobre este dorado, las historias del
banco se estofen de muy buenos y finos colores,
coloriendo las ropas y haciendo en ellas algunas
labores de punta de pincel del mismo color que la
ropa fuere descoloriendo de oro de los campos usando
algunos usotad y en ellos, imitando labores de
damasco, telas de seda y oro, y esgrafiando en algunas
la labor, en otras los campos haciéndoles guarniciones
de grutescos hechos a punta de pincel y de diversos
colores como están en las figuras de San Pablo y San
Juan Bautista del dicho retablo, y en el repartir de
los colores, rescurecerlos, por retocarlas se use de
maestría y recato para que cada historia esté colorida
con imitación de buena pintura, ayudando en todo a
el poco relieve de las esculturas.

Yten, que el primer y segundo orden sobre el
banco, los santos que en ellos fueren, se estofen, así
mismo de buenos y finos colores, de los cuales, se
advierte que se use en todo el retablo haciendo en
algunas ropas del mismo color en que fueren las
labores, grutescos y arabescos esgrafiados en los
campos y en los cambiantes, en algunas de las labores
a discreción del maestro, y las guarniciones sean a
punta de pincel como está dicho en la condición antes
de esta.

Yten, que el tercer orden y todo lo de allí arriba
en lo que es imaginería, como se dice en las
condiciones y atrás, las ropas vayan estofadas con
imitación de telas de seda y brocado, usando en /
ellas, después de bien bañadas y coloridas, de
descubrir mucho oro con grutescos y arabescos, y
otras labores abultadas; y en ninguna manera se use
de punta de pincel porque no se gozará ni es necesaria
la detención que en el banco, porque sería tiempo
perdido y el gasto superfluo y aún, las figuras de los
remates quedarán algunas ropas de oro.

Yten, que la talla con que están revestidas las
columnas, frisos, vuelos de resaltos, y en suma, la
talla de toda la obra excepto los traspilares, se estofen
de sus colores buenos como lo demás, con propiedad
de lo que es cada cosa; y la talla que en los
tabernáculos hubiere exento, las cajas de los santos,
y traspilares, porque conviene que se queden de oro
porque resulta mejor en lo estofado de las ropas de
los santos.

Yten, que como se advierte en la condición antes
de esta, que los tabernáculos de los santos se queden
de oro, se ejecuta en la historia del Crucifijo, Santiago,
y Nuestra Señora, que han de ir estofadas y coloridas
a propósito de la obra que es; en la historia del
Crucifijo se estofará sobre el oro de su caja un cielo a
propósito, y se esgrafiará tornando a descubrirse el
oro, y lo mismo se guarde en las historias de Santiago
y Nuestra Señora, para que en todo tenga su punto,
y ayudando a las figuras con su colorido y lo estofado
que se dijo del banco del mismo término, y avisose
en que en todo el Sagrario, estofándolo muy bien su
imaginería, y en la talla lo que fuere necesario /.

Yten, se advierte que los Santos de toda la obra,
y las demás figuras que hayan de ir de pintura, sus
rostros y carnes, sean pintadas al óleo con su
pulimento, aplicando a cada figura su conveniente
color conforme a la edad que tuviere y representa,
para que en esta parte haya la imitación del natural
que conviene y fuere posible.

Yten, que los tableros llanos que se han de pintar,
han de ser preparados los nudos, y no que estuvieren
enervados con nervios que estén muy bien majados
y desgrasados por la derecha y envés, y aparejados
con yeso grueso y mate, rayéndolos y alisándolos tras
cada mano de aparejo que se les diere, usando del
aviso y curiosidad necesaria para que no averigüen
ni resalten los aparejos.
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Yten, que sobre estos aparejos rayados y alisados,
se pinten al óleo de muy buenos y finos colores
gastados con aceites que ayuden a su conservación,
en las historias que fueren pedidas por los señores
patronos, usando en ellas, además de la maestría que
conviene a cada una de mi acabado en el primer y
segundo orden, y de mucha fuerza y relieve en los
demás órdenes sin tanta detención, y se procure que
el tamaño de las figuras sea conforme a los Santos de
bulto para que haya correspondencia y conformidad
en la escultura y pintura.

Yten, que el maestro de esta obra a de estar
presente al bajarla y quitarla de donde está / para
que se tenga recato con las piezas, y no se maltraten,
y lo mismo haga al tiempo de asentarlo con obligación
de reparar a su costa las piezas que se maltrataren al
asiento.

Yten, que la obra toda de dorado, estofado, y
pintado, de los tableros se ha de acabar dentro de
tres años con la perfección que se requiere como
arriba está dicho, y así mismo ha de dar de oro mate
al sotabanco y colorar los escudos y figuras del dicho
sotabanco.

Yten, que para hacer esta obra, se han de dar
cada año de los dichos seiscientos ducados con fianzas,
que ante todo han de dar llanos y abonados a contento
de los señores patronos del cumplimiento de lo arriba
contenido, y del tiempo de estas condiciones, y si no
lo cumplieren, que los señores patronos que a costa
del maestro y de sus fiadores puedan traer y poner
oficiales a su contento que acaben su obra dentro del
dicho término, para la paga e interés de los cuales
puedan pedir y hacer ejecutar al maestro y fiadores
por nosotros y costas que con los tales oficiales
tuvieren.

Yten, que cuando la obra estuviere acabada y
puesta en la posición referida, dos maestros de ciencia
y con ciencia, el uno nombrado por los señores
patronos, y el otro, por el maestro de la dicha obra;
vean todo lo en ella hecho dorado, estofado, pintado,
y declaren si están las condiciones dichas observadas
y cumplidas, y en lo que hubiere falta, se cumpliere
y repare a costa del maestro.

Yten, que estos dos maestros así nombrados por
las partes vista toda la obra lo que / juntamente valiere
con juramento, y declaren que vale tres mil
novecientos ducados en que se ha habido por su justo
valor; el cual, vaya y cobre el maestro sobre todo lo

que recibido tuviere dentro de dos años después de
acabada la obra, cada un año la mitad. Y si declararen
valer menos cualquier cantidad, que sea del precio;
sea el que declaren y no más. Y si la declaración y
tasa excediere en cien, doscientos, trescientos,
cuatrocientos, quinientos, y seiscientos ducados, o de
allí arriba sobre los tres mil novecientos ducados en
que está puesta, han de hacer gracia, y que el dicho
hospital y capilla con renunciación de cualquier
derecho y acción que el dicho hospital y capilla
tuviere, y que solamente haya el tal maestro los dichos
tres mil novecientos ducados por precio y paga de la
dicha obra.

Va testado y dije sobre él, con Antonio de
Alameda Tesorero; Sebastián Muñoz canónigo; por
firmado de los señores comisarios del Hospital de
Santiago. Cristóbal de Vago, Secretario>>.

1585, 19 de noviembre

ESCRITURA DE LA CARTA DE PODER Y OTORGA-
MIENTO DE FIANZA A FAVOR DE PEDRO RAXIS

Archivo Histórico de Úbeda (A.H.U). Legajo 98, Folio
205vº – 210vº .Trascripción de Daniel José Carrasco

de Jaime.

<<Sepan cuántos esta carta de poder vieren,
como nosotros: Juan Serrano platero, vecino que soy
de esta ciudad de Granada a la colación de Santiago;
y Diego de Navas entallador vecino de esta dicha ciu-
dad a la colación de San Gil; y Blas de Aranda borda-
dor vecino de esta dicha ciudad a la colación de la
Señora Santa Ana; y Antonio Carrasco batidor de oro,
vecino de esta ciudad a la colación del Señor San Gil;
y Jerónimo de Salazar tratante en sedas, vecino de
esta dicha ciudad a la colación de San Nicolás; y Fer-
nando de Orihuela guadamecilero, vecino así mismo
de esta dicha ciudad a la colación del Señor San Gil;
todos seis juntamente y de mancomún, y a la voz de
uno y cada uno de nosotros, por sí y por él, todo
renunciando como renunciamos las leyes de la man-
comunidad y el beneficio de la división y usotad de
bienes y personas como en ellas se contiene, decimos
que por cuanto por los muy ilustres señores perso-
nas y canónigos de la Santa Iglesia Colegial de la ciu-
dad de Úbeda se admitieron / para hacer el retablo
del Hospital del Señor Santiago de la dicha ciudad a
Gabriel de Rosales y Pedro Raxis; pintores, personas
que se opusieron para lo hacer, en los cuales dichos
Gabriel de Rosales y Pedro Raxis quedó rematado el
hacer el dicho retablo en tres mil ochocientos duca-
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dos a cada uno de ellos, la mitad del dicho retablo; y
si por la propia orden, a de hacer cada uno de ellos la
mitad del dicho retablo, y al que de ellos se aventajare
en su mitad se le han de dar cien ducados; la cual
dicha obra han de hacer dentro de cierto término, y
el admitirles al hacer de la dicha obra fue que dentro
de un mes primero siguiente habían y han de afian-
zar la dicha obra a contento de los dichos señores
patronos y canónigos, y con que así mismo, quedase
con la dicha obra el que hubiere afianzado su parte a
contento de los dichos señores como parece por el
testimonio que de lo susodicho dio Cristóbal de Vago,
secretario; / que la data de la confirmación hecha por
el señor Provisor de Jaén. Fue a seis de noviembre de
este presente año de la fecha de esta; y la dicha fian-
za, todos seis los susodichos la queremos hacer y
obligarnos a todo aquello a que el dicho Pedro Raxis
tiene asentado y concertado con los dichos señores y
a lo que más en la dicha razón nos quisiere obligar; y
poniendo esto en efecto de nuestra propia voluntad,
y haciendo como hacemos de caso y deuda ajena
nuestra propia sin que se haga usotad contra el suso-
dicho ni sus bienes, y confesando como confesamos
haber visto y leído las condiciones, posturas, penas,
y gravámenes con que se ha de hacer el dicho reta-
blo, los cuales, para mayor firmeza de esta escritura
hemos aquí por insertas e incorporadas, y con que
así mismo, queremos que aunque por alguna causa
o causas, el principal sea libre de lo que de uso será /
declarado, no lo seamos nosotros ni nuestros bienes
sobre que renunciamos la ley que dice: LIBRE EL
PRINCIPAL; LIBRE EL FIADOR; y así mismo renun-
ciamos  al derecho que teníamos para que por razón
de obligarnos a cumplir voluntad ajena, podamos ser
libres porque así queremos quedar, obligados a pagar
y cumplir como si fuéramos principales no
embargantes que somos fiadores; todo lo cual pro-
puesto, otorgamos y conocemos por esta presente
carta que damos y otorgamos todo nuestro poder
cumplido bastante según de derecho, se requiere al
dicho Pedro Raxis, especialmente para que en nues-
tro nombre y representando nuestras personas ,nos
pueda obligar y obligue a él como principal y a noso-
tros como sus fiadores, y debajo de la dicha manco-
munidad a cada uno de / nosotros “yn solidum” por
el todo a que hará el dicho retablo todo, o la mitad de
él por el dicho precio a los plazos y con las condicio-
nes, penas, y posturas con que el dicho Pedro Raxis
se opuso, y aquellas que le pusieren y hubieren puesto
de cualquiera suerte y calidad que sean, que aquellas
y a las que nos obligare el dicho Pedro Raxis, nos
obligamos de cumplir sin limitación, ni excepción al-

guna, y más nos obligamos a que si el dicho Pedro
Raxis no cumpliere lo que así tiene puesto y pusiere
en la dicha razón, nosotros y cada uno de nosotros,
lo haremos y cumpliremos por él, en el término que
él asignare donde no volveremos y pagaremos los
dichos tres mil novecientos ducados o la parte que de
ello hubiere recibido. Con más que a nuestra costa se
busquen oficiales que lo hagan y acaben, y por lo
que costare, / y daños y costas que se causaren, se
nos pueda ejecutar y apremiar con sólo el juramento
de la parte del dicho hospital en quien lo difirimos; y
si hecho el dicho retablo por el dicho Pedro Raxis,
todo, o la mitad de él no estuviere acabado por la
forma que se obligare, así mismo, pagaremos los da-
ños y costas, y principal que por esta razón el dicho
Pedro Raxis concertare, y nos obliguare, que pagare-
mos quedando como desde luego así mismo queda
usotad, esto en el juramento de la parte de el dicho
hospital, y para esto, desde luego nos damos por en-
tregados de los dichos tres mil novecientos ducados
sobre que renunciamos a las leyes de la entrega, prue-
ba y excepción de la imnumerata pecunia como en
ellas se contiene, y / en efecto le damos facultad cum-
plida para que nos obligue en esta razón a todo aque-
llo que quisiere y fuere pedido en la cantidad y por la
forma que bien visto le fuere. Que a lo que nos
obligare desde luego nos obligamos y sobre ello otor-
gue las escrituras de obligación y obligaciones que
quisiere, y que por bien tuviere con las fuerzas, vín-
culos, y firmezas, sumisiones, penas, posturas, renun-
ciamos de fuero, poderío a las justicias y salario que
quisiere y por bien tuviere, en las cuales ratificamos
y aprobamos; y nos obligamos de lo cumplir y pagar
todo ello como si aquí fuera y en serlo e incorporado,
y a su otorgamiento presente nos halláramos, que
para todo / ello, y cada causa de ello, le damos poder
cumplido con libre y general administración con fa-
cultad de sustituir y para que habremos por firme,
cumpliremos y pagaremos lo que dicho es. Y obligar-
nos nuestras personas y bienes muebles y raíces ha-
bidos y por haber; y damos poder cumplido a cuales-
quier justicias y jueces de su usotad especial y
señaladamente a las justicias de la dicha ciudad de
Úbeda, y a las justicias donde el dicho Pedro Raxis, o
sustitutos nos quisieren someter al fuero y jurisdic-
ción de las cuales nos sometemos y renunciamos a
nuestro propio fuero y jurisdicción, domicilio y ve-
cindad, y la ley y si convenir de jurisdicción o «yn
judirium» para que por todo / rigor, de derecho nos
apremien al cumplimiento y pago de lo que dicho es
como si fuese sentencia definitiva, basada en cosa
juzgada y renunciamos a todas y cualesquier leyes
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que sean en nuestro favor, y la general, en testimo-
nio de lo cual, otorgamos la presente ante el escriba-
no públicaco y testigos yuso escritos, en cuyo regis-
tro, los dichos Diego de Navas, Jerónimo de Salazar,
y Blas de Aranda, y Antonio Carrasco, Juan Serrano,
lo firmaron de sus nombres y porque el dicho Fer-
nando de Orihuela dijo no saber firmar, lo firmó un
testigo a su ruego que es hecha y otorgada en la di-
cha ciudad de Granada a diecinueve días del mes de
noviembre de mil  /quinientos ochenta y cinco años;
siendo testigos presentes a lo que dicho es: Andrés
López y Salvador Bautista, y Luis de Leyva, vecinos
de Granada. Antonio Carrasco, Jerónimo de Salazar,
Blas de Aranda, Diego de Navas, Juan Serrano. Por
testigo Luis de Leyva escribano, ante mí y conozco
los otorgantes. Jerónimo Verdugo, escribano públi-
co.

Yo Jerónimo Verdugo, escribano que soy público
del número de Granada, fui testigo y dí fe, que
conozco a los dichos hombres que se llaman de los
nombres se yuso declarados en este poder, Cristóbal
de Vago>>.

1585, 20 de noviembre

AVERIGUACIÓN DE CAUDALES DE LOS FIADORES
Y PARTES CORRESPONDIENTES

Archivo Histórico de Úbeda (A.H.U). Legajo 98, Folio
211 r – 221 vº .Trascripción de Daniel José Carrasco

de Jaime.

<<En la ciudad de Granada, a diecinueve días
del mes de noviembre de mil quinientos ochenta y
cinco años, ante el señor Licenciado Diego de
Miranda, Alcalde Mayor de esta ciudad de Granada,
por el muy Ilustre señor Arévalo de Zuazo, Corregidor
de esta ciudad y su tierra, por ante ellos compareció
Pedro Raxis pintor, y dijo que a él le conviene probar
y averiguar con testigos como Juan Serrano platero,
y Diego de Navas entallador, y Blas de Aranda
bordador, y Antonio Carrasco batidor de oro, y
Jerónimo de Salazar, y Fernando de Orihuela, vecinos
de esta dicha ciudad de Granada; son personas ricas
y abonadas en mas cantidad de nueve mil ducados.
Porque tienen y poseen los bienes raíces y caudales
siguientes: (…)

El dicho Diego de Navas entallador, tiene unas
casas principales en esta dicha ciudad junto a los
hospitales que alindan con casas de Juan de Córdoba
Procurador, y Diego de Aranda. Y otras casas en la

parroquia de San José, que alindan con casas de
Alonso de Lugo, que es Procurador en esta Real
Ciudad en la Calle Real de Baujubepe. Y dos huertas
con una casa en el río Darro que alindan con huertas
de Juan de la Torre, Veinticuatro y serraderos de
Gaspar de Mérida y el Doctor Ojeda, que las dichas
casas y huertas valen mil quinientos ducados. En
caudal de madera tiene quinientos ducados. /

El dicho Blas de Aranda bordador, tiene seis pares
de casas, todas en la colación de Nuestra Señora Santa
Ana, que alindan las unas con las otras. Que por ser
conocidas no van deslindadas, que valen mil ducados
y en caudal trae quinientos ducados.

El dicho Antonio Carrasco, tiene unas casas
principales en la Plaza Nueva de esta ciudad, linde
con casas de Melchor de Castro platero y casas de
Jaime de la Fonte; con otras casas pequeñas que
alindan con tiendas de Miguel Aguilar en la Plaza
Nueva frontero de las casas en que vive. Valen mil
ducados. (…)

El dicho Fernando de Orihuela, guadamecilero,
tiene unas casas de posadas en la Calle de los Gomerez
que valen quinientos ducados que alindan con casas
de Machuca y el Doctor Salmerón. Y en su caudal
trae quinientos ducados.

Y todos los cuales dichos bienes son propios de
las personas de uso declaradas, libres de todo o en
gravamen de censo, pidió al señor Alcalde Mayor que
la información que sobre ello dieren, y lo que los
testigos dieren y dispusieren se lo han de dar en
pública forma, y pidió / justicia y juro, este pedimento
en forma. Pedro Raxis.

Yo el Alcalde mayor, mando que de información,
y dada promesa a justicias y el examen de rostros,
cometió a mí, el escribano público yuso escrito y a
Luis de Leyva escribano, a los cuales y a cada uno «in
solidum», dio poder y comisión en forma. Jerónimo
Verdugo, escribano público. (…).

En Granada, en el dicho día, mes, y año dichos,
para la dicha información, el dicho Pedro Raxis
presentó por testigo a Jerónimo de Salamanca,
doraror vecino de esta dicha ciudad a la colación de
el Señor San Gil; del cual, se recibió juramento en
forma de derecho so cargo del cual, siendo preguntado
por el dicho pedimento, dijo que conocía a todos los
contenidos y cada uno de ellos, a los unos de más
tiempo de catorce años a esta parte, y al dicho Jeró-
nimo de Salazar de tres o cuatro años / a esta parte
vista, trato, y comunicación que con ellos y cada uno
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de ellos a tenido y tiene, y sabe que los susodichos y
cada uno de ellos tienen y poseen, y le ha visto tener
y poseer los bienes muebles y raíces en el dicho
pedimento contenidos, que valora los  bienes que cada
uno de los susodichos tienen la dicha contía porque
se los ha visto tener y poseer por suyos y como suyos,
y así el público y notario que los tienen y poseen sin
contradicción de persona alguna. Y así mismo, sabe
que los susodichos son abonados en la dicha cantidad
de los dichos nueve mil ducados, y los serán al tiempo
que cumplan con lo contenido en la escritura que así
se han de obligar, porque si es necesario, este testigo
les abonará por tener como el testigo tiene de
hacienda en caudal de oro y presas de casas, más de
cuatrocientos ducados; / y en la dicha contía les abona.
Y esto es la verdad so cargo del juramento que tiene
hecho, y es de treinta y seis años poco más o menos,
y no le tocan las generales. Y lo firmó Jerónimo de
Salamanca ante mí, Luis de Leyva, escribano público.

En Granada, en el dicho día, mes y año dichos,
el dicho Pedro Raxis, para la dicha información,
presentó por testigo a Tomás de Baltasar, pintor vecino
de esta ciudad en la colación de Santiago del cual, se
recibió juramento en forma de derecho so cargo del
cual, siendo preguntado por el dicho pedimento dijo
que conoce a todos los contenidos en el dicho
pedimento y a cada uno de ellos de más tiempo de
tres años a esta parte vista, trato, y comunicación que
con ellos y cada uno de ellos / ha tenido y tiene; y así
mismo, sabe que los susodichos y cada uno de ellos
ha tenido y tiene, y asimismo sabe que los susodichos
y cada uno de ellos tienen y poseen como suyos y
por suyos, y les ha visto tener y poseer los bienes
muebles y raíces en el dicho pedimento contenidos;
porque sabe que son bienes raíces y muebles de todos
los susodichos y cada uno de ellos, que validan las
contías contenidas en el dicho memorial, y sabe que
son abonados en la dicha cantidad de los dichos nueve
mil ducados, y los serán al tiempo y cada testigo
cuando de ellos lo quisieren cobrar. Y si es necesario,
este testigo les abona por tener como tiene de
hacienda en deudas que se le deben de que tiene
escrituras y conocimientos en su favor, quinientos
ducados; y si en los dichos quinientos ducados, tiene
en la ciudad de Soria donde este testigo es natural,
una hereda de viñas y una lindaleza de tierra calma
que valdrá / doscientos ducados; y en la dicha cantidad
de lo uno y de lo otro se le abona por ser como los
susodichos son y cada uno de ellos, personas
abonadas. Y esta es la verdad so cargo del juramento
que tiene hecho, y es de edad de treinta y seis años y

no le tocan las generales. Y lo firmó Tomás de Baltasar
ante mí, Luis de Leyva, escribano público. (…).

Y luego, en el dicho día, mes, y año dichos, para
la dicha información, el dicho Pedro Raxis presentó
por testigo a Bartolomé Díaz, guadamecilero vecino
de Granada a la colación de Santiago, del cual se
recibió juramento en forma de derecho so cargo del
cual, siendo preguntado por el dicho pedimento, dijo
que conoce a los contenidos en este pedimento y a
cada uno de ellos de más tiempo de veinte años a
esta parte vista, trato, y comunicación que con los
susodichos y cada uno de ellos ha tenido y tiene, y
sabe que tienen y poseen / los bienes contenidos en
el dicho pedimento, y por ser como son propios de
ellos susodichos, y de cada uno de ellos, y valen las
contías en el dicho pedimento, por conocerlos y
haberlos visto el testigo a los dichos bienes, así raíces
como muebles, los cuales los tienen y poseen sin
contradicción de persona alguna, y sabe que todos
los susodichos son abonados en la dicha cantidad de
los dichos nueve mil ducados, y lo serán cada cuando
de ellos quieran cobrar, por ser como son personas
abonadas, porque este testigo si es necesario, le abona
en cantidad de doscientos ducados, y más que hace
en hacienda de este testigo y los tiene en su trato de
tienda y bienes de casa, y esto es verdad so cargo del
juramento que hecho tiene. Y es de edad de más de
cuarenta y cinco años y no le tacan las generales. Y
lo firmó Bartolomé Díaz ante mí, Luis de Leyva,
escribano público.

En Granada, en el dicho día, mes, y año dichos,
para la dicha información, el dicho Pedro Raxis
presentó por testigo a Baltasar de Orihuela,
guadamecilero vecino de Granada a la colación de la
Señora Santa Ana del cual, se recibió juramento en
forma de derecho so cargo del cual, siendo preguntado
dijo que conoce a las personas declaradas y contenidas
en el dicho pedimento, y a cada uno por sí de diez
años de esta parte vista poco más o menos, de trato,
y comunicación que con ellos ha tenido y tiene, y
sabe que los bienes así raíces y muebles contenidos
en el dicho pedimento son propios de los susodichos
y cada uno de ellos, porque como tales los ha visto
tener / y poseer, y los tienen y poseen sin
contradicción de persona y valen los maravedíes que
cada uno de ellos se declara por el dicho pedimento,
y sabe que son abonados en la dicha cantidad de los
dichos nueve mil ducados y lo serán cada uno cuando
que de ellos se quieran cobrar, porque son personas
abonadas y si es necesario, este testigo les abona en
contía de trescientos ducados y más que vale su
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hacienda, trato de su oficio y bienes de su casa. Y
esto es la verdad y lo que sabe, so cargo del juramento
que tiene hecho, y que es de edad de más de treinta
años y no le tocan las generales. Y no lo firmó porque
no supo ante mí, Luis de Leyva, escribano público.

Y luego se recibió juramento en forma de derecho
y de Diego de Aranda, escultor vecino de Granada a
la colación de Santiago, testigo presentado por el dicho
Pedro Raxis, so cargo del dicho juramento y siendo
preguntado dijo que conoce a todos los contenidos
en el dicho pedimento de más de veinticuatro años a
esta parte de trato y comunicación que con ellos a
tenido y cada uno de ellos ha tenido y tiene, los cuales,
sabe que son y tienen por suyos propios los bienes
muebles y raíces contenidos en el dicho pedimento,
y como tales bienes suyos y los tienen y poseen sin
contradicción de persona alguna, porque los conocen
y tiene nota de ello y así mismo, sabe que los
susodichos son abonados en contía de los dichos
nueve mil ducados, y lo serán cada que se quieran
cobrar de ellos / porque son personas abonadas; y si
es necesario, este testigo les abona en cantidad de
mil ducados que tiene de hacienda este testigo, porque
el taller de el dicho, los tienen en unas casas en la
colación de San Gil que alindan con Diego de Navas
y Juan de Córdoba Procurador, y en bienes muebles
y presas de su casa; y esto es la verdad y lo que sabe
so cargo del juramento que hecho tiene, y que es de
edad de más de treinta y cinco años, y que no le tocan
las generales. Y lo firmó de su nombre, Diego de
Aranda ante mí, Luis de Leyva, escribano público.
(…).

Por el Alcalde Mayor, vista la dicha información
mandó que se le dé sello un traslado al dicho Pedro
Raxis, / autorizado en pública forma en manera que
haga fe para el efecto que lo pide en el cual, dijo que
interponía e interpuso su autoridad y judicial de
ordenamiento en tanto en cuanto con derecho puede;
él lo firmó el Licenciado Miranda. Jerónimo Verdugo,
escribano público>>.

1586, 12 de enero

CARTA DE PODER EN FORMA DE ABONO A FAVOR
DE PEDRO RAXIS

Archivo Histórico de Úbeda (A.H.U). Legajo 98, Folio
196r – 199vº. Escribano Don Pedro Rodríguez de
Córdoba. Trascripción a cargo de Daniel José Carrasco

de Jaime.

<<Sepan cuántos esta carta vieren, como yo,
Pedro Raxis, pintor vecino que soy de la ciudad de
Granada, declaro hallarme en esta noble y muy leal
ciudad de Úbeda por mi propio nombre y en nombre
de Juan Serrano platero, vecino de la dicha ciudad
de Granada a la colación de Nuestro Señor Santiago;
y Diego de Navas entallador, vecino de la dicha ciudad
a la colación de San Gil; y Blas de Aranda bordador,
vecino de la dicha ciudad a la colación de la Señora
Santa Ana; y de Antonio Carrasco batidor de oro,
vecino de la dicha ciudad a la colación del Señor San
Gil; y de Jerónimo de Salazar tratante en sedas, vecino
de la dicha ciudad a la colación del Señor San Nicolás;
y de Fernando de Orihuela guadamecilero, vecino
de la dicha ciudad a la colación del Señor San Gil; y
por servirme de su poder, que me obligaron ante
Jerónimo Verdugo escribano público de la dicha
ciudad de Granada susodicha, en ella, a diecinueve
días del mes de noviembre del año pasado de mil
quinientos ochenta y cinco años, del cual, y de la
información  de abono de los bienes de los susodichos,
que por ante escribano hago inscripción para que se
ponga e incorpore en esta escritura para su
perpetuidad. Y yo, Jerónimo Verdugo, escribano
público del número, las pongo e incorporé en ella
que se use y dice así:

Aquí el poder e información de abono.

Por tanto yo, el dicho vecino Pedro Raxis pintor,
por mí propio y en el dicho nombre de los dichos
Juan Serrano platero; y Diego de Navas entallador; y
Blas de Aranda bordador; y Antonio Carrasco batidor
de oro, y Jerónimo de Salazar tratante en sedas; y
Fernando de Orihuela guadamecilero; vecinos de la
dicha ciudad de Granada, y en virtud del dicho poder
e información de abono de su nombre incorporado,
y de cada una cosa y parte de ello usando yo,
obligándome a mí como a principal en lo contenido
en esta escritura, y a los dichos Juan Serrano y Diego
de Navas, y con sus bienes suso declarados, y cada
uno de ellos por mis fiadores y principales pagadores,
y sin que contra mi, el dicho principal, ni mis bienes,
no se pueda pedir por los dichos mis fiadores ni algo
de ellos, ni otro en su nombre que se haga excursión,
ni otra diligencia, ni el beneficio del depositar las
expensas y deposición de los fiadores, y obligándome
a mí y a todos los suso referidos / y a cada uno de mí
y ellos de mancomún labor, de uno y cada uno de mi
y ellos, por sí y por él, todo renuncio como por mí y
en los dichos nombres, renuncio las leyes sobre los
bienes que se ven, y dije en ausencia suya como dije,
de por suyos bienes y el beneficio de la división y
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excursión, y las demás leyes, fueros, y derechos que
en este caso hablan, y por los dichos fiadores, renuncio
a la ley como hice donde quieren a su favor; y por mí
y en los dichos nombres digo, que por cuánto los muy
ilustres señores personas y canónigos de la Iglesia
Mayor Colegial de Santa María de la dicha ciudad de
Úbeda, patrón del Hospital y Capilla del Señor
Santiago que en esta dicha ciudad, doy firmada la
buena memoria del Ilustrísimo Don Diego de los
Cobos, Obispo que fue de Jaén, pusieren edictos para
que se encargasen maestros de aparejar, dorar, estofar,
y pintar, el retablo que se ha de hacer en la capilla del
dicho hospital; y hubo posturas y bajas de maestros
del arte del pintar. Y yo en mí, el dicho Pedro Raxis y
Gabriel de Rosales, pintor vecino pintor vecino de la
ciudad de Jaén, se remató la dicha obra en tres mil
novecientos ducados en esta manera, que a mí, el
dicho Pedro Raxis, por la mitad del dicho retablo que
se me encarga y de obligar a hacerse, me ha de dar y
pagar mil novecientos ducados que es la mitad de
tres mil ochocientos ducados; y al dicho Rosales, se
le ha de dar otra tanta cantidad por la otra mitad del
dicho retablo que ha de ser a su cargo; y los cien
ducados restantes a cumplimiento de los tres mil
novecientos ducados, se han de dar y pagar por mí o
al dicho Rosales, que se aventajase en hacer mejor y
más perfectamente su mitad del dicho retablo, y con
ciertas condiciones con que la dicha obra se ha de
hacer que su señor de ellas y de las andas proveídas
por los dichos señores patronos, y por el muy ilustre
señor licenciado Olea, Provisor de este obispado en
este que se sigue:

Aquí las condiciones y andas:

Y cumpliendo yo, el dicho Pedro Raxis, lo que
soy obligado de otorgar escritura de hacer la mitad
del dicho retablo conforme a las dichas condiciones y
andas suso incorporadas por el señor de la misma
carta en / la mejor forma que de derecho a lugar me
obligo a mí como al de principal y a los dichos Juan
Serrano, Diego de Navas, Blas de Aranda, Antonio
Carrasco, y Jerónimo de Salazar, y Fernando de
Orihuela, como a mis fiadores y principales pagadores
so la dicha mancomunidad, de hacer y dar hecha la
mitad del dicho retablo del Señor Santiago de esta
dicha ciudad de Úbeda como me está encargado. Las
piezas que se me entregaren por el dicho señor patrón,
de la forma y manera contenida, y declarada, y
especificada en las dichas condiciones suso
incorporadas y en cada una de ellas, y de lo dar todo
hecho y acabado en toda perfección en el término en
ellas contenido, que es dentro de tres años primeros

siguientes en que corren y se cuentan desde el día
del Señor del Hospital so pena que si así no lo hiciere
y cumpliere, y faltare en todo o en parte de aparejar,
dorar, estofar, o pintar la mitad del dicho retablo que
es a mi cargo; las piezas que me fuere entregada que
los dichos señores patronos quién en su poder obrare
a mi costa, y de los dichos mis fiadores o cualquiera
de ellos, puedan traer y poner oficiales a su contento
que vayan y acaben lo que así dejare de hacer dentro
del dicho término, o por los mis que en ello se gastare
e intereses y costas que al dicho hospital se le siguieren
y recrecieren en la dicha razón; puedan ejecutar a mí
y mis fiadores con sólo su juicio o de la persona que
fuere parte decidirlo, en que por mí y en mis partes
desde ahora para entonces, lo dejo al fiador sin que
preceda ni decidiese si para la dicha ejecución ante
ninguna diligencia, ni averiguación alguna, aunque
de derecho se requiera, porque de todo ello por mí y
en los dichos nombres los rehecho.

Otro si me obligo y a las dichas mis partes, que si
se viera acabada la dicha mitad del retablo que es a
mi cargo, los maestros que por mi y los dichos señores
patronos, se han de poner para que vean todo lo en
ella dorado, estofado, y pintado, declaren no estar en
toda perfección y cumplidas las dichas condiciones
que en lo que se declare haber falta, se pueda por los
dichos señores patronos para hacer reparar y acabar
a mi costa / o de mis fiadores, o por lo que fuere para
ello menester o se gastare, se me pueda ejecutar a mí
y mis partes con sólo el dicho juramento.

Otro sí, que si los dos maestros así nombrados
por las partes vistas de la dicha obra, declaren que la
dicha mitad del retablo que es a mi cargo y me obligo
hacer, mereciere los dichos mil novecientos ducados
que es el precio que se me a de dar y pagar por ella,
que esto sea su justo precio; y si declararen que
merece menos que lo que así declaren que merece,
se me a de pagar o no más; y si la dicha declaración o
tasa excediere a los dichos mil novecientos ducados
en cien, o doscientos, o trescientos, o cuatrocientos,
o quinientos, o seiscientos ducados, o de allí arriba
en cualquier cantidad que sea, que sólo se me ha de
dar y pagar como está dicho, los mil novecientos
ducados o lo que menos se tasare, y de cualquier
exceso en que la dicha obra y mitad del retablo se
tasare, que los dichos mil ochocientos ducados de ello
en cualquier cantidad que sea de ahora para entonces
y siempre jamás; por mí y en los dichos nombres,
hago al dicho hospital y capilla del Señor Santiago, y
sus bienes y rentas, gracia pura y perfecta y acabada
donación que es así en derecho hecha entregada y
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no revocable, cerca del cual por mí y en los dichos
nombres, renuncio las leyes de la insinuación que es
áureos y la donación inmensa o general, y las de la
ingratitud de la lesión, fuerza y engaño, porque
declaro y confieso por mí y mis fiadores en este caso
no haber intervenido, ni incidido, ni dado causa al
contrato; y renuncio por mí y los dichos nombres, las
leyes que por no ser insinuada, esta dicha donación
ante juez competente, me competen y pido y suplico
a cualesquiera justicias y jueces de su mayorazgo ante
quien se saltare la insinuación por la interponiendo
su autoridad y decreto judicial para su mejor
validación / y tantas cuántas veces la demasía de la
dicha obra, excediere a los dichos que es áureos, tantas
donaciones hago y otorgo por mí y en los dichos
nombres en favor del dicho hospital, y cada una de la
dicha cantidad, y quiero valgan como si se hiciesen
por contratos diversos y de cualquier derecho, y
acción, y recurso que me perteneciere o pertenece a
mí y fiadores del dicho exceso me desisto y aparto, y
a las dichas mis partes, y todo y cada cosa de ello, lo
cedo, renuncio, y traspaso en el dicho hospital y
capilla para que sea suyo propio, cerca de lo cual,
prometo y me obligo y a los dichos mis partes de no
pedir, ni demandar al dicho hospital y capilla, ni a
otros en su nombre ahora ni entonces alguna cosa,
alguna por cualquier derecho y acción que me
competa y a mis partes sabido o por haber expresado
o por expresar, y de no revocar, ni contradecir esta
dicha donación y acepción, en todo ni en parte; y yo
ni las dichas mis partes, ni otro en mi nombre o suyo
por nosotros, ni de palabra ni por otra escritura en
recibos, y si algo pudiere o la revocare, o intentare
hacer, no me valga ni a los dichos mis partes ni sea
oído en juicio ni fuera de él; y por el mismo caso que
la revocare o contradijere yo o mis partes sea vista
aprobada y ratificada y nadie de fuerza a fuerza, y
que a contrato de más de que incurra en pena, yo y
los dichos mis partes, de dos mil ducados de oro para
el dicho hospital y capilla, y de mis bienes y suyos se
paguen al dicho hospital, y por ellos se me pueda
ejecutar a mí y a mis partes con sólo el juramento
decidido de cómo no se cumple lo en esta escritura,
cuando la pena pagada o no este cumpla y ejecute
irremisiblemente sin ninguna excepción, que se
ponga por mí y mis partes y pagaremos los intereses.

Y los dichos mil novecientos ducados, se me han
de pagar en esta manera cada uno de los dichos tres
años, trescientos ducados y lo demás / restante, a
cumplimiento a los dichos mil novecientos ducados
o menos en lo que fuere tasada, se me a de pagar
dentro de dos años cumplidos después de estar

acabada y dada por buena, cada uno de los dichos
dos años, la mitad conforme a las dichas condiciones
que me obligo y a los dichos mis partes de guardar y
cumplir en todo y por todo sin faltar cosa alguna so
las penas de ellas.

Otro sí, me obligo y a los dichos mis partes de
pagar y que pagarán al mensajero o mensajeros que
fueren a ejecutar cualquier cosa que de la escritura y
condiciones se dejare de cumplir cada un día que en
ello se ocupare de esta, así a la ejecución como de
apremio hasta haberse la real paga en cien reales,
por los cuales, a mí y a mis partes se ejecute con sólo
el presente juramento.

Y nosotros, Don Juan de Sotomayor chantre, y
Andrés Vilchez canónigo, en la dicha Santa Iglesia
Colegial de Santa María en esta ciudad, comisarios
para este efecto, nombrados por los dichos señores
patronos que los susodichos somos los otorgantes,
habiendo oído y entendido esta escritura, otorgamos
que en nombre del hospital y capilla, y patrono de
ella, la aceptamos en todo y por todo como en ella se
contiene, y obligamos los bienes y rentas del dicho
hospital de dar y pagar a vos, el dicho Pedro Raxis o
quien vuestro poder tuviere por la dicha mitad del
retablo que así se os encarga; los dichos mil nove-
cientos ducados o menos lo que fuere tasado a los
dichos plazos, y que por parte de la dicha capilla y
hospital, se cumplirán las dichas condiciones en lo
que le toca sin faltar cosa alguna, so las penas de ella,
y de que si vos, el susodicho, hiciere desventaja en
vuestra mitad a la de Gabriel de Rosales pintor, se os
darán los dichos cien ducados de ventaja luego como
consta por esta escritura estando la dicha obra acaba-
da.

Y nosotros, ambas partes, cada una por lo que se
vea / por nosotros, y en los dichos nombres nos
obligamos de lo así cumplir, y para ello, yo, el dicho
Pedro Raxis obligo mi persona y bienes, y las personas
y bienes de los dichos mis fiadores y de cada uno de
ellos so la dicha mancomunidad; y nosotros, el dicho
chantre y canónigo, los bienes y rentas del dicho
hospital y capilla espirituales y temporales presentes
y futuros, y por nosotros y en los dichos nombres,
damos poder a las justicias y jueces de que la causa
conozcan especial y señaladamente; y yo el dicho
Pedro Raxis, por mí y en los dichos nombres, a las
justicias y jueces de esta dicha ciudad de Úbeda, a
cuyo fuero y jurisdicción me someto y sometí a los
dichos mis fiadores y a cada uno de ellos con mi
persona y bienes y suyas y suyos, y renuncio a mi
propio fuero y jurisdicción, domicilio y vecindad, y
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de las dichas mis partes de la dicha ciudad de Granada,
de su provincia, y domiciliarios y la ley si de convenio
de jurisdicción ni injurian en nueva premática para
que las dichas justicias o cualquiera de ellas me
apremien y a los dichos mis partes al cumplimiento y
paga de la escritura y condiciones, y al dicho hospital
y capilla como por orden de juez competente basada
en cosa juzgada sin defecto de nulidad, y por nosotros
y en los dichos nombres, renunciamos todas leyes de
fuero y de derecho que sean en nuestro favor y demás
partes, y la ley y derecho que dice que se merece
renunciación hecha de leyes tiene en testimonio, de
lo cual, por nosotros y en los dichos nombres,
otorgamos la presente carta ante escribano público y
todos cuyos escritos en la dicha ciudad de Úbeda, en
doce días del mes de enero del año de Nuestro
Redentor Señor y Salvador dicho es de mil quinientos
ochenta y seis años, y fueron todos a su
otorgamiento(…)>>.

1586, 21 de febrero

PRUEBA DE LUIS ZAYAS COMO SEGUNDO
ENTALLADOR

Archivo Histórico de Úbeda (A.H.U.), Legajo 98, folio
76 r – 76 vº. Trascripción a cargo de Daniel José
Carrasco de Jaime.

<<En la muy noble y en la leal ciudad de Úbeda,
a veintiuno días del mes de febrero de mil quinientos
ochenta y seis años, ante el escribano público y uso
escritos, el señor Don Juan de Sotomayor, chantre,
encargado provisional de Santa María de dicha
ciudad, que fue nombrado por los señores patronos
del hospital y capilla del Señor Santiago; por sí y en
nombre de los susodichos, mando llamar a Luis de
Zayas entallador, vecino de esta dicha ciudad, que
baje y quite el retablo que está puesto en la dicha
capilla del Señor Santiago, y bajándolo, lo parta y
divida en dos partes de por mitad a suertes iguales
sin hacer diferencia más en la una que en la otra, y el
dicho Luis de Zayas, en cumplimiento de los
susodicho, bajó y quitó el dicho retablo pieza a pieza,
habiéndolo bajado partió por medio dando a la una
que es la del Evangelio que labró mase Blas las
esculturas y tallas, el sagrario todo entero como estaba
unido que son tres cuerpos. El primero, con cuatro
columnas redondas; y el segundo cuerpo dos
columnas redondas; y el tercero, cuatro cartelas y su
ciborio; y en medio del ciborio, dos ángeles hincados
de rodillas con un cáliz en las manos, y a la redonda

seis ángeles pequeños; y en el cuerpo de en medio,
un Cristo a la Columna y dos santos a los lados; y en
el cuerpo de abajo, dos Doctores y un tablero liso
que sirve de respaldo al sagrario; y así mismo, le cupo
a esta parte el Santiago, con su encasamento y dos
cornisas y un friso y pedestal que sirve debajo del
Cristo, San Juan y María.

A la parte de la Epístola, que labró la talla y
escultura Luis de Zayas, le cupo y repartió la Asunción
de María con sus ángeles y su encasamento, y a Cristo,
San Juan y María y su encasamento; y dos frisos con
sus cornisas y arquitrabes de la calle de en medio, y
el redondo que sirve de remate donde está Dios Padre
con unos serafines. Y más le cupo, un jarrón que sirve
de remate y un Niño Jesús que echa la bendición
que viene por remate de toda la obra. Y todo lo que
el dicho Luis de Zayas con fuerza, ni en forma se hizo
diferencia, declaró haberlo partido en conciencia a
su entender; y dijo no haber ninguna diferencia en
la una parte más que en la otra sino estar iguales y
bien partidas, luego el dicho Señor Comisario, hizo
echar suertes, una por los dichos señores patronos,
una para que la deba Rosales dando fianzas o a quién
quisiere; y otra para Ragis, y siendo y ha viendo
echado suertes y sacándolas Luis de Estrada,
Veinticuatro de esta ciudad, cupo la parte del sagrario
a los dichos señores patronos y a la parte de la Epístola
al dicho Pedro Ragis conforme a la declaraciónpor el
dicho Luis de zayas, testigos Pedro Merino, Alonso
de Palomares, Blas de Aranda, y los Ilustres Señores;
y no encontrándose presentes ninguno de los pintores
(…)>>.

1587, 21 de agosto

PEDRO DE RAGIS (ROXAS), OTORGA CARTA DE
PAGO DE LA SUBCONTRATA DEL ESTOFADO,
PINTADO Y DORADO QUE HIZO GINÉS LÓPEZ
PARA EL RETABLO

Archivo Histórico de Úbeda (A.H.U), F.P.N., Legajo 184,
Folios 224 r – 224 vº. Trascripción a cargo de Daniel
José Carrasco de Jaime.

<<Sepan cuántos esta carta vieren, como yo
Pedro de Roxas, vecino de la ciudad de Granada,
estando al presente en esta ciudad de Úbeda, digo
que por cuanto yo tomé a mi cargo de dorar, y estofar,
y pintar la mitad del retablo de la iglesia de Santiago
de esta ciudad; y yo di parte de la dicha obra que es
del dorador Ginés López, vecino de la dicha ciudad
de Granada; y además, acabada y asentada, y en la
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forma y en cuenta de lo susodicho, de lo que el dicho
Ginés López se le adeuda por su hacer brillo del
dicho retablo, se le han de dar y pagar al dicho
Ginés López, setecientos setenta y cinco ducados y
quince reales (…), y para que se los paguen, yo el
dicho Pedro de Roxas, otorgo por él la carta que doy
todo mi poder cumplido e irrevocable en mi propio
nombre y en el del dicho Ginés López, para que en
mi nombre, y para así mismo pueda yo demandar
recobrar y cobrar de la dicha (…), los bienes y rentas
del susodicho hospital de Santiago los dichos
trescientos setenta y cinco ducados para que en cuenta
de lo que yo tengo de haber y se me debe den,
debiendo de toda la dicha obra y para que el dicho
recobrare de mi nombre, doy carta de pago que va
con forma bastante, y se cobren de cualesquier pago
que se me debiere de la dicha obra, habeís de haber
vos, el dicho Ginés López, la mitad de estos que seaís
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pagado de los dichos trescientos setenta y cinco
ducados, que para los haber y cobrar y hacer tanto
los cobros que convengan, yo vos te doy a esta persona
todos mis derechos y acciones reales y personales, y
para los haber por conforme obligo mi persona,
bienes; y yo el dicho Ginés López que soy presente,
apruebo todo lo susodicho para que se cumpla como
en esta que se contiene, carta por la que el dicho
otorgante, otorga esta concesión de «in Solidum» de
la dicha obra de Úbeda en veintiun días del mes de
agosto del año de mi Redentor y Señor Jesucristo de
mil quinientos ochenta y siete años, oyéndolo y
siendo testigos Antonio de Aquiles, y Luis de Zayas,
y Antón Romero, vecinos de Úbeda y lo firmaron de
sus nombres los otorgantes, los cuales yo el presente
doy fe que conozco:

            Pedro de Roxas
Ginés López

Comparecieron ante mi. «Pedro de Córdoba,

Escribano público y real».
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